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* 
Ante el sensjble fallecimiento del 

distinguido escritol" don Enrique Buns­
tt::r 'l'agle, que tantas vin-:ulaciones tu­
vo en su vida con las cosas del mar, 
la Revista de Marina respetuosamente, 
y como un homenaje a su memoria, re­
produt<' el pres•nte artloulo publicado 
en ··El Mercurio" de Santi~go y conti­
nuará haciéndolo ron algunos otros pa· 
l'a dejar testimonio de la admiración 
que si~rnpre sintió por qui()n tanto se 
preocupó por dar a conQcer las activi­
d.:tdes n:.arítirnas narionales. 

La Dir,.ccióu. 

L MAS F' AMOSO marino 
inglés de tiempo& de paz. 
Jam~• Cook. era hijo de un 

•..;W>~1?"" c riado campesino y su hoja 
de servicios en la Royal 

Navy certifica que empezó como apren .. 
diz de marinero. A lo, veintisiete años 
fue promovido a ofici•I deopués de ad. 
c1uirir sin ayuda ajena los conocimientos 
de matemática5 y Je astronon1ía que 
c.Cn!tlituyen la base del arte de la oave­
v.ación. Fue de esos hombres superdota­
dos a los que nada puede detener en su 
carrera ascendente. y figura con h.onor 
entre la pléyade de exploradores. nlisio­
neros, colonizadorf'!s y finll\nci~tae que 
construyeron el Imperio Británico. Nin · 
KÚn inglés medianamente in,tru_ido igno­
ra su biografía, que es tan popular CO· 

mo la de Nelson y de la cua l •• hacen 
versiones juveni les y h asta infantiles pri­
n1oro~amente ilustradas. La primera edi~ 
ción de sus "Voya_ges" es hoy una rareza 
pC:tra coleccionistas millonarios de Lon .. 
dres, Nueva York o Is la Negra. 

f.ntre los años l 769 y 1779 el capi­
tán Cook dio tres vueltas alrededor del 
mundo en otras tan tas expediciones cie-n­
tíficas patrocinadas por la Royal Socie 
ty. Estos fabulosos viajes a vela por ma­
res desconocidos y costas salvajes que 
significan años de soledad y peligros. son 
la prueba más cor1cluyf'nte que dieron 
foil ingleses de su c~pítitu de e mpresa y 
afán expAnsionista.. Se trataba. narla me · 
no!i. de c.omprobñr si cxi~tÍfl o no el Con .. 
tin cn te Austral o 'f it"rra dC" Davis o LC"rnu. 
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ria. o f\~u. ~ue la lcy~nda o IA miemoril" 
hcrecUtari.:t de la hutnanidad t1ituaha en 
al~lt:i. confin de-l océano Pacífii:o. 

La ptqueña lnRlaterra no quería 1er 
1nenos que España y tu jovf'n rey Jor· 
ge 111 y lo• en1pinvorotttdoo lores del Al­
mirantazgo confiaron al oscuro James 
Cook la tentativa de emular a Colón. 

El experto na.vegnnte regi"tró el ma:r 
entre Au•tr11Ha y d Cabo de Horno• Y 
detdc mb al our del Círculo Ant&rli«> 
ha.ola •l E.trKho de Bering oin encontrar 
otra cofta que las cumbre:s del 1umergido 
continente prehistórico. convertidas en 
semilleros de archipiélago•: pero eatir­
relativo fr1ca10 baat6 para que loa caT· 
tó¡rafos tuviesen que modificar una bue · 
na parte del mapamundi. Cook deacu ­
brió las i1las Co~k. las islao Hawaii. la 
isla Christmaa. las islas d• la Sociedad. 
las Nuevas Hébrida•, Nueva Caledonia 
y el Estrecho de Cook que divide a Nue­
va Z..ela.ndia en do1 poreione1. Su nombre 
quedó adjudicado a dccenaa de bahlas 
y lugare1 en dond e se pos6 •u ojo de 
deaeubridor o e"plorador. En la isla de 
Fascua ex.i1te la caleta de Cook (Hanca 
Piko) como recuerdo de 1u visita de 
1 774. P or ~I sabemos que en esa fecha 
vavtan allí setecientos varones y 1610 
treinta mujeres. lo que dcbi6 p&rt"Cer a 
sus compatriotas º'e1tonishin1 and ab.olu­
tcly shocking'" . De esta inoula apartada, 
que entonces era tierra de nadie, cecri­
bi6 que carecía de tocio valor y que nin­
guna pot~ncia se tomaría la mole1lia de 
anexarla. No se vi1lumbraba oún el ad·· 
venimicnto de le,, aviac:ión. que iba a con­
vertir a Rapa Nui en el envidiable tram­
polín chileno para las línea• :iéreas tran•­
paclficas. 

Los servicios prestados a la ciencia por 
Cook y 1us oabiot: encabeudos por e 1 
1101;.le Sir Joseph Banks, son casi inava­
luables. El "'Briti1h Museum'" multiplicó 
su• colcccíones etnológicas de los Mueti 
c:iel Sur. y un volumen completo de las 
'"Philosophical Transactioni" se dedicó 
u. recoger (01 datos reunidos por las tres 
c>.pcdic:ionca. Su prematura muerte en 
Ha'"'·aii. a manos de los aborígenes. im· 
11;dió a Cook alcanzar los honores que 
le e.iaban ac<>rcladot: el -.scenso a almi­
rt.nre y el e1paldarno de nobleza. 

Era hombre de inii• de ad• pie• de 
cito (un metro y ochenta v tres Cf'nti'-

metro•). de Fuerte contextura. na riz pro­
minente. boc• y barbilla voluntariosas y 
ojo• de mirada directa y tranquila. Lle · 
, ab" el rottro a.f.,itado y el peb largo 
atado bajo la nuca. En eus innúmeras bio­
grafías ap&rece de&c:.rito como u n carác­
ter de tMrO equilibrio, audaz. y c.auteloao 
a la vez al estilo de Anson y Cochrane, 
)' dotad::i de una perse"~rAncia rayana 
en la obstinación y una entereza a prue· 
ba de contrastes y de peligros. Aunque 
Ntbia imponer la diec:iplin.a entre la ma­
lo ralea que eran las tripulaciones del 
si¡rlo XVlll . gozó fama d e ser el meno• 
duro de 101 comandantes de e·c tiempo. 
Se dice en su honor que nunca hizo apli­
car más de doce az :>tes por delitoe co ­
mo la ebriedad, la d esobediencia o el ro­
bo: 1610 doce azote• con el '"¡ato de nue­
ve C.olaa'· , y sin poner s.a..1 en las heridas. 
como haefan los crueles c.apitancs con­
témporáneo1. Otra. virtud humanit•ria 
dt Coolc fue su preocupación Pº" la ta­

lud de la gente confiada a su mando. 
F..I peor de los fla¡cloa en la e ra de }os 
buques de vela -el escorbutc- paso a 
la historia en su segundo viaje con la 
i111rod11~~i6n de lo• jugoa malteado• co­
mo ouced,neo de lat verdura• y 101 ali­
mento.& frete.os. Al cabo de ¡esenta y 
cinco mil mil.t.s de navegación v olvió a 
puerto sin una baja eautada por la te­
rrible enfermedad. Pero lo que más le 
clir·tingue entre 1u1 rudos cole-g~s ca la 
conducta que observaba en lo.a indemnes 
lucares de 1u1 deocmbar~oa. Allí donde 
un Rog¡eveen o un Wallit llegaban a 
íuoilaz.01, él lo hacia con prud encill de 
vi1ita inofensiva. e&mbiando obsequios.. 
19ludando a los reyezuelos y respetando 
ri'turo&a.mente loe .. tabú'' y las cottlum­
Ures ancestra les. Con tod u iu pu_ritanis· 
mo asi1'tió imp~rturbable en Tahili a una 
ceremonia oficial t-n que un mocetón Y 
una viTtten de doce año1 1e entregaban 
a! acto amoroso en presencia de la rei­
nL y su corte. En Hawaii oe dtjó adonr 
com~ dios, permitiendo que los u.cerdo· 
tet p• ganot vie•en en él a Orono, dtidad 
que había prometido ve nir a la tierra 
en una gr•n pirattun de ahoa mástiles.. 

En la prim~ra expedición. aplt.rte de 
In búsqueda d el cont,nentc lct.tl"ndario. 
Cook lleva\,a la mi•ión ele observar des· 
dti Tahiti c-1 trá.n,ito dt> \ 1cnus 1obre t>I 
d isco del S:>l. fenómeno pr~vi'1to vara el 
·~ el~ junio de l 7b9 y que la ""Poyftl So· 
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cicty juzf"Aba "de la nH\s grande im· 
i:ort1'ncia para la aslronon1la. ht ltCOgra· 
fía y la nav4'gación". El lu!l'ar llamado 
Punta Venus, junto a la bahía de Mata­
"·ai. lleva e1lte nombre por la históri:.~ 
C:.pf'ración científica de que fueron lesti· 
i.·oa los atónitos tahitianos. Cook manda. 
l·..1 en e~te viaje el tres palos º'Endeavour", 
peq\•eño carbonero de casco r,..-ehoncho 
<1Ue el Almirantazgo había acondi::ionK· 
do para la Jerga traveJÍa de df'.t:ubri· 
miento. De•de los díu de Wallis y B:u· 
~ainville, ·Tat iti ostenta el prestigio de 
un jardin galante, y es curioso observar 
ciue ya en el mapa esta isla sugiere la 
coquetería y la intimidad de la mujel' 
por su semejanza con ~1 c lásico eepejo 
et" alcoba. Uvahine tahitiana. de euya 
~YaciJ>sa y gentil rara vez en ese enton· 
e-ea veía llegar viajeros .. fara.ni" (fran· 
ce-se.&) o ''petcrarii" (británicos): y ésto•. 
por su parte. de.sembarc-.ban en Tab.iH 
al cabo de me.ses de continencia oblijl'a­
cJ~. Agréguese la idílica belleza de la• 
playas sombreadas de palmeras, los boa­
cuecillos perfumados de flore\ silvestree, 
e l clima afrodi$i{ac.o, el desenfreno amo .. 
l'oso y las locas danzas nudlstas a la luz 
de ]as antorchas, y se tendrá el cuadro 
<iel edén embrujador en que fueron a 
caer los. tripulantes del "Endea"·our". 

De<de el momento en que largó el an.­
da en la ensenada de Matavai, el buqlle 
c~tuvo permane-ntemente rodeado por 
cnj3mbres de can::ias que tran!fportaban 
a adanes tatuados y evas adornadas de 
r:<•irnaldas de flores. A cambio de uten­
si!ios o baratijas europeas repletaban \1J 
cubierta de cocos. bananas, frutos del 
pan. peces, langostas, volátiles. lechones, 
corale!, nácares, perlas y c•Jl\nta coaa 
prcduc"n las lagunas y valles de ese paít 
ele ensueño. Cuando los marin()$ nece11;i· 
tn!on resolver la prosaica necesldad de 
1r1ari dar Javar sus ropas. supieron que 
debían rf'Currir a la i•la. pues e1 servicio 
de la lav&'ldt-ría para lo~ extrarderos era 
ruonopo1i~ deo la ~oberana y sus damas 
de honor. l a indu•trio"8 Oherea hizo 
eteue)a, porQue setenta años después la 
c<-lebre Pon1ar~ lavaba también las ea­
P'il!"a~ y C'alzonclllos de la li(entc de paso, 
y con n1ayor T3:tÓn ha de bido enc:trgar­
•e del .-oJeado uniforme d~ su amil{O el 
$;'.• nt-ral Freire-. Para contralar lo~ sC'r\.'i­
r-i r>:; 1te Oberen no ntC'c::"ÍtdrOn ir e n su bus -

ca: el asunto quedó "rre..,:lado cuttndo 
ell" n1i~ma subió a bordo para dar a. 
Cook ;;u cordial bienvenida. En esta en· 
trevÍ!U\ en la cári'l&Ja d el con1anOante 
Su Majc-stad a5ignó e1 tcrrt-no en que de ... 
bici instalarse el obt:t"rvatorio a~rronómi· 
.:o. destinó una. cuadrilla para levanta1 
las cabl'ñas y cercas y concedió el per­
n1iso para que se e.1nplazo.ra una batcrla 
de ca.Dones a manera de pr'>tección. 

Aunque ya algo madurita. Oberea aún 
lucía apl'tccible con su esbelta estatura. 
MJ piel clr\ta y sus e~.presivos ojos:. Sin 
ley ni pr~juicios que $C lo impidieran .. 
llevaba en el séquito a 1u amante de tur• 
no, el noble Obadee. Despué. del inter· 
cambio de ramas de cocotero, que se 
duban como efmbolo de amistad. Cook 
obPeauió a su rel(ia amiga una rnuñcca 
con fastuoto ata.vía de aoirée, maraviUa 
que la hi7.o pTorrumpir en exclamacio­
nes de admiración y felicidad. 

No ta,rdó en hacerse preCJentc el .io­
ven príncipe T crridiri. pre1unlo herede­
ro del tTono. Suieto al más extraño "'ta­
bú ... conocido .• el de convertir en intoca­
ble cualouier terreno que holle\re con su!I 
pies, t"l futuro rey era UevacJo y traído 
1<1brc lo!* hombro1 por un ~udoroso indi. 
viduo dedicado a esta sola v honrosa 
ccupAci.ón. 01ro principe. el tempera· 
n•ent•I TootahRh,· planteó un insólito 
oroblema diplomático. Habiendo visto 
la linda muñeca obsequiada a Oberea. 
dcclar6 tener el mismo derecho a rec•­
bir u.n regalo simil&r. Por fortuna tenfan 
n bordo otra miniatura y pud-, solucio­
r.arre l"I conflicto que tuvo bastante afli­
gida a la reina. 

E.a de pre9umir que los insd~ses ten­
tlt"{an motivo de reflexión ante la para­
dil4Íaca ingenuidad de los isleños: ocr.o 
, qué pensarí.an éstos de los que viRia ... 
i:-.,n ein mujeres, adivinaban lo que iba 
a sucede:.r en el cleto e-ri fech1l fija y cm­
o!eabun el ti•mpo midiendo la profun· 
d ;dad de las bah'•• y la temperatura del 
nire, reco~icnclo semilla\'\ y ca·r.11:ndo m!l.· 
ripo,as y llenando cuad ••nO• con diblll­
jo• de árboles. flore•. vidcnda• y p•rso­
naA) Era t-1 "costo social" .:le asoni.bro 
y rÍ!ií"l$ que se produce a l conta<.to df' dos 
c~vi lizoci on e"i di~tinta~. pt:quf'ño anti<'ipo 
de lo que ocurrirá cuando ~1 hon1brc lle-
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gue a una estrella habitnda por seres con 
un millón de años de ventaja cultural. 

Una de las cosas que más debió $Or­
prcnder a los expedicionarios. en (a idio· 
sincracia de los po)inesics, es que sien do 
tc:n amables y generosos fueran a la vez 
t:in insignes amlgos de lo ajeno. Hoy sa .. 
bemos que adoraban a Hiro, dios de los 
ladrones. La moderna antropología tie­
ne para esta dualidad de los primitivos 
un buen número de explic,aciones. pero 
entonces no se pensaba con tanta sutil e · 
za. y el naturalista Joseph Banks renun· 
ció a compre nder por qué Jos mismo3 
que le colmaban de obsequios y de aten­
ciones le desvaHjaron mientras do1mía 
et.rea de la reina en el curso de un pa­
seo por la costa, dejándolo a pie pelado 
y en pa.ños menores. Cuando dio cuen­
ta a Cook de lo sucedido, supo que a 
és te y al doctor S:lander les habían ex­
propiado la levita y lao medias. 

El día en que debía producirse la con· 
junción Venus-Sol, tres telescopios por· 
tátile• apuntaban hacia el astro de la luz 
bajo el directo control de Cook, en tan­
to que un cuarto instrumento est.aba 
emplazado en la vecina isla Moorca. No 
había una nube en el cielo y la visibili· 
dad era perfecta en la mañana de aire 
ir.móvil y tórrido calor. A prudente dis­
t;lncía del observatorio principal, la rei­
na, su corte y lo$ notables miraban a 
través de los vidrios ahumados que el 
comandante había hecho distribuir. Pa­
recían decepcionados, pues a pleno día 
sólo era visible el sol, cuando a las 9 ho­
"as, 25 minutos y 4 segundos un puntito 
oscuro apareció junto al borde exterior 
del dis:co solar. La c.oncurrencia gritó co­
mo en presencia de un acto de magia y 
Cook debió ser mirado con superstición 
mezclada con miedo. ¿Cómo podía sa­
ber. sin poseer una ciencia sobrehumana, 
o divina, que Venus pasaría por allí ese 
día y en ese momento~ ... El p laneta 
demoró seis horas en cruzar la esfera íg­
nea. desapareciendo por el borde opues· 
te> a las 3 de la tarde con 7 minutc>s y 
6 segundos. 

Difícil habría sido explicar a los insu· 
lares el por qué del fenómeno y cuál ero. 
la necesidad de ir a observarlo desde 
tan lejos y precisamente en ese lugar. 
Tampoco deben de haberlo pregunta,do; 

quien snbe si hasta temían deJcubrir que 
esos seres extraños y misteriosos habían 
cuido precisamente de Venus. 

Aunque Cook no llevaba cronómetro 
-instrumento recién inventado pero to­
davía no adoptado por la Marina- su 
extraordinaria pericia matemática y astro­
nómica le permiti6 fijar la situación geo· 
gráfica de Tahiti con el menor error con­
s•guido hasta entonce• , tanto en latitud 
cerno en longitud. Nadie sabía más que 
éi en la ciencia que aprendió solo. estu­
diando de noche, en sus tiempos de ma· 
rincro o contramaestre. 

Al día siguiente d el tránsito del pla­
neta celebrábase el trigésjmo primer cum_ 
pleaños de S.M.B. Jorge 111, y el coman­
dante quiso festejarlo con todos los h<>-
1.ores dcbid.o a la persona que más pue­
de venerar un súbdito ingJés en el mundo. 
Primero. de mañanita, sobre el flotante 
trozo de territorio patrio que era la cu­
bierta del "Endeavour", con su arbola­
dura empavesada, los bronces relucien­
tes y la dotación en tenida de gala. Y 
luego en tierra firme, en el bosque de 
cocoteros que circunda la bahía de Ma­
tavai, a donde invitó a la reina con su 
corte. a los "arif' o jefes y a los ··raatira .. 
o señores a un feérico tamaaraa noctur­
no. Para que nadie se quedara sin brln­
dnr por Su Majestad hizo dc;embarcar 
barriles de Oporto y cajones de vino de 
Madera. El escenario del festín estaba 
iluminado a la usanza indígena con hu. 
n:eantes lámparas de aceite de coco, en 
t~nto que desde a bordo salían cohetes 
<lisparados contra el prodigioso cielo 
azul de la isla. Menudeaban los lecho· 
nes asados, el exquisito pescado crudo 
con limón y leche de coco y el curanto 
tahitiano servido en rajas de bambú so­
l.re manteles de hojas de bananero. Un 
grabado de los Viajes muestra a Cook 
sentado en su silla plegable observando 
a las ondulantes bailarinas de tití desnu · 
dos, ataviadas con pollerines de fibra y 
coronas de flores. 

Hombre al fin de carne y hueso, tiene 
que haberse llevado un recuerdo pcrdu· 
rabie de la bien llamada Punta Venus y 
del "lovely people" con que alternó por 
oos largos meses. Prueba de ello es que 
volvió a hacer ese.ala en Tahlti en la se · 
gundn expedición. y lo harín también en 
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la tercera, como si ya no pudiese esca· 
par a la atracción de ese edén de loi 
mares. 

Para que el viajero se aleje con deseo~ 
de volver es que los polinesios le cub1en 
d e leí, los floridos collares que se la.n · 
za.n por la borda en el momento de par­
tir. Por eso la úhima visión de Matavai , 
para Cook. fue el reguero de hibiscos y 
rcsas que rlotaban en la e• tela de su bar-

co, frente a la playa en donde la lloro­
en Oberea hacía sus •cñales de despedí· 
da. Y la postrera imagen que a los ta• 
hitiano• quedó del "E.ndeavour" fue la 
de sus velas y banderas de código larga­
da¡ al viento, los e.struendosos cañona­
zos que las montañas contestaban een 
St:S ecos, y entre las nubecillas de humo 
de la artillería, la alta !igura del coman· 
dante batiendo su trico1nio en el aire en 
c esto de adiós o hasta pronto. 
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